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INTRODUCCIÓN:

Los desastres se encuentran íntimamente relacionados con los procesos de desarrollo humano. Los desastres ponen en peligro el desarrollo. A su vez, las decisiones en materia de desarrollo, tomadas por particulares, comunidades y naciones, pueden generar nuevos riesgos de desastre. Pero esto no tiene que ser necesariamente así. El desarrollo humano también puede contribuir a reducir eficazmente los riesgos de desastre.

Estudios con un enfoque integral y como herramienta para el desarrollo sostenible, se comenzaron a generalizar en el Decenio para la Reducción de los Desastres Naturales y constituyen hoy un instrumento de gran aplicación en diferentes ramas de la economía, con una tendencia ascendente a su perfeccionamiento y generalización. El Decenio (2005-2014) de las Naciones Unidas para la educación con miras al desarrollo sostenible, impulsan estos propósitos.

El Marco de Acción de Hyogo, que ha recibido el respaldo de las Naciones Unidas, expone y establece un  enfoque integral para la reducción del riesgo de desastres. El Marco se adoptó en el 2005 y su resultado previsto es “la reducción considerable de las pérdidas ocasionadas por los desastres, tanto las de vidas como las de bienes sociales, económicos y ambientales de las comunidades y los países”.1
La Gestión del Riesgo es un proceso de decisión y de planificación, que les permite a los actores sociales analizar su entorno, tomar conciencia de las decisiones y desarrollar una propuesta de intervención concertada tendiente a prevenir, mitigar o reducir los riesgos existentes y encaminar  a la comunidad hacia un desarrollo sostenible.

La tarea principal de la educación es formar ciudadanos capaces de producir bienestar en nuestra sociedad, de manera que al ser parte de ella, puedan contribuir al logro de una vida digna y justa para todos. Las comunidades confrontan vulnerabilidades de variada naturaleza, siendo éstas, físicas, sociales, económicas, ambientales y culturales; es por este motivo que la comunidad educativa: docentes y estudiantes son parte del problema y a su vez agentes de solución, están en la capacidad de promover acciones educativas efectivas que favorezcan el cambio de actitudes en la vida cotidiana, propiciando además la intervención de las autoridades de otras instituciones y organizaciones como aliados en el quehacer pedagógico.
La preparación de la población para enfrentar situaciones de desastres es un elemento esencial para la protección de sus vidas y para la ejecución de las medidas y acciones que minimicen los efectos sobre la economía del país. 
Cuba desarrolla una ardua labor para preparar a la población de diferentes categorías en el conocimiento y cumplimiento de las medidas de la Defensa Civil para la reducción de los desastres. Esta preparación cumple los principios de ser abarcadora ya que no centra la preparación solo en el enfrentamiento o la  respuesta, sino educa, capacita e instruye para todo el ciclo de reducción del riesgo del desastre.
Es diferenciada porque aunque cada ciudadano recibe una instrucción sobre aspectos generales, se hace énfasis en aquellos peligros que realmente amenazan a la comunidad donde vive o la entidad donde trabaja o estudia y en general el territorio donde hace su vida  y además tiene en cuenta el papel que desempeña en el sistema, ya sea como autoridad, especialista, funcionario u otra categoría.

Es especializada, ya que los estudiantes la reciben según su nivel. En el caso de los universitarios como preparación especial para su accionar cuando se incorporen a la vida laboral.   

En 1976 se crea el Ministerio de Educación Superior y con éste  se extiende la red de universidades en Cuba a todas las provincias del País,  incluyéndose la  Preparación de Defensa Civil  en los  Planes  de estudio de las carreras de  la Educación Superior, la que tiene como estrategia principal la formación en el profesional de una cultura que le permita identicar los peligros,los riesgos y la vulnerabilidad  para la  reducción   de los desastres,   para que sea capaz,  de darle solución a las  tareas de la Defensa Civil desde su propio perfil profesional en tiempo de paz y en situaciones excepcionales2 ; por tanto esto forma parte de  su  formación integral,  lo que se refleja  en sus conocimientos, habilidades,  valores, respeto y reconocimiento a nuestra identidad nacional, cuidado del medio ambiente, y la organización del país en la reducción de  los desastres; lo que se expresa además,  con la universalización de la educación superior y el modelo de formación  de la nueva universidad cubana  a todos los municipios del País ,  concepción que adquiere mayor importancia, dados los cambios climáticos y las situaciones de desastres a los que se enfrenta la humanidad.

La preparación  Defensa Civil de los estudiantes de la Ciencias médicas se realiza en correspondencia con el Programa de Estudio de la disciplina Preparación para la Defensa (PPD) donde se contemplan, además de temas específicos  que se abordan por la vía curricular, la inclusión de aspectos de reducción de desastres en el contenido de materias afines. Todo ello está dirigido a conformar una cultura general sobre los desastres y desarrollar  competencias y habilidades en correspondencia con su perfil de estudio que los capacite para enfrentar las tareas como ciudadanos y  futuros profesionales de la salud.3
Los estudiantes  necesitan adquirir conocimientos, desarrollar capacidades y actitudes, que les permitan asumir responsabilidades en la reducción de riesgos y actuar correctamente en situaciones de emergencia. Esto es posible si se conocen las vulnerabilidades y los peligros a los que están expuestos, así como la importancia de la conservación de su medio natural para evitar desastres producidos por diversas amenazas  naturales  y las inducidas por la propia actividad humana. 

Dentro de la preparación curricular del estudiante de Medicina, recibe en la asignatura PPD III conocimientos y habilidades que le permiten aprendizajes para  realizar estudios de riesgo en una comunidad con visión a una cultura  de prevención.
Teniendo en cuenta todo lo anterior, se elabora el presente trabajo que no solo orienta a los estudiantes sino también a docentes que imparten los contenidos relacionados con la temática abordada, constituyendo una herramienta metodológica para el estudio de riesgo de desastres,  teniendo como objetivo lo siguiente:

 Objetivo General:

Elaborar una propuesta metodológica para la realización de un estudio de riesgo a nivel de un área de atención del consultorio médico de familia.
Objetivos específicos:

· Instruir a los docentes y estudiantes en los conceptos básicos para la gestión del riesgo.

· Elaborar una guía metodológica para la elaboración del informe final del estudio de riesgo en una comunidad..
DESARROLLO
La Gestión del Riesgo es necesaria para prevenir y mitigar desastres,  reconoce también al desastre como una de las fases que la denomina el “durante”, pero su visión va más allá y establece otras dos, “antes” del desastres y “después” del desastre. Lo cual conlleva a que las  acciones y las formas de intervención deben orientarse  a la transformación de aquellas condiciones o factores de riesgo que, de no ser corregidos, desembocan en un desastre.  Es necesario entonces, conjugar iniciativas, propuestas y esfuerzos para una adecuada gestión del riesgo, en beneficio de la seguridad y del desarrollo sostenible.
Para la ocurrencia de un desastre existen dos componentes que son inseparables, por un lado las amenazas  o peligros y por el otro las vulnerabilidades. La presencia de ambas en un escenario cualquiera define la existencia del riesgo.

El peligro  se expresa a través de fenómenos naturales como los ciclones tropicales a los que en el caso de nuestro país abarca desde Pinar del Río hasta Villa Clara, incluyendo al Municipio Especial Isla de la Juventud, además el  país puede ser afectado por otros fenómenos  hidrometeorológicos extremos, conocidos como tormentas locales severas (tornados, trombas marinas, granizos y vientos fuertes superiores a 95 km/hora). Ninguna región está exenta de la ocurrencia de estos fenómenos, los cuales se producen a escala local causando grandes daños a la población y a los recursos económicos de los territorios que afecta. 

También los peligros pueden expresarse por la acción directa e indirecta del hombre como son los de origen tecnológico, siendo los más frecuentes los accidentes catastróficos del transporte y en particular los accidentes terrestres que pueden involucrar transportes automotores, ferroviarios o ambos. Más del 42% de todos los accidentes, muertos y heridos en pasos a nivel ocurren en cuatro líneas: Central, Sur, Guanajay y Oeste, siendo la Línea Central donde ocurre la mayor cantidad de accidentes (24,1 %), muertos (35,9%), heridos (24,8°,10). 4
Por otra parte el  manejo inadecuado de las sustancias y desechos peligrosos que se fabrican, importan, exportan, almacenan, transportan o manipulan en nuestro país constituye un peligro para la población y el medio ambiente. Siendo las provincias con mayor cantidad de personas expuestas a la liberación accidental de sustancias químicas peligrosas Matanzas, Villa Clara, Ciudad de La Habana, Santiago de Cuba, Holguín y Cienfuegos. 4
Por último y no menos importante los peligros sanitarios asociado a la creación de condiciones favorables para el surgimiento de epidemias, epizootias y epifitias. En la apreciación hay que considerar además, la forma familiar de producción o de tenencia de los animales en las zonas urbanas y sub-urbanas, caracterizada por la diversificación de especies de animales de cría y afectivos (perros, gatos, aves, cerdos, conejos, vacas lecheras, caballos y otros) y la existencia de animales de zoológico.

El análisis, estimación y traducción de las amenazas o peligros, en un escenario especifico, constituyen la base para la identificación de la vulnerabilidad. No se es vulnerable si no existe una amenaza, por lo tanto el grado de vulnerabilidad o susceptibilidad de un escenario a sufrir daños, es función de las características de las amenazas.

La vulnerabilidad es una condición social, producto de los procesos y formas de cambio y transformación de la  sociedad. Se expresa en términos de los niveles económicos y de bienestar de la población, en sus niveles de organización social, educación, en sus características culturales e ideológicas; pero también en términos de su localización en el territorio, en el manejo del ambiente, en las características y capacidades propias para recuperarse y de su adecuación al medio y a los peligros que este mismo medio presenta.

Existen diversos aspectos de la vulnerabilidad que surgen de varios factores físicos, sociales, económicos y ambientales. Entre los ejemplos se incluyen el diseño inadecuado y la construcción deficiente de los edificios, la protección inadecuada de los bienes, la falta de información y de concientización pública, una percepción  limitada del riesgo y de las medidas de preparación y la desatención a una gestión ambiental sensata o prudente. La vulnerabilidad varía considerablemente dentro de una comunidad y en el transcurso del tiempo, son producto de procesos sociales, de los modelos de desarrollo que se aplican en un territorio y sociedad  determinados. En nuestro país podemos reducir la vulnerabilidad de nuestro entorno con educación, planificación, organización y desarrollo de tareas preventivas, sumadas a una adecuada preparación para responder a situaciones peligrosas.

ORIENTACIONES GENERALES PARA EL ESTUDIO DE RIESGO DE UNA COMUNIDAD. 

Procedimiento.

Para iniciar el proceso de análisis hay que partir de reconocer la génesis del riesgo, debiendo quedar claro desde un inicio, que el riesgo, como categoría en la evaluación y manejo de los desastres, es una variable dinámica, dependiente de la amenaza o peligro, y de la vulnerabilidad del ente expuesto, y que por lo tanto su estudio y análisis dependerá de la precisión con que sean predeterminadas las variables que lo condicionan.

El análisis, estimación y traducción de las amenazas o peligros, en un escenario especifico, constituyen la base para la identificación de la vulnerabilidad. No se es vulnerable si no existe una amenaza, por lo tanto el grado de vulnerabilidad o susceptibilidad de un escenario a sufrir daños, es función de las características de las amenazas. Deberán ser identificados todos los peligros que afectan el área y que pudieran provocar un desastre en el lugar. 

ESTUDIOS DE PELIGROS O AMENAZAS

La apreciación de peligros de desastres, constituye el proceso de evaluación de los eventos que pueden producir afectaciones: Naturales, Tecnológicos y Sanitarios.

Aspectos a considerar:
• Peligrosidad en términos de probabilidad, severidad, época del año y frecuencia de mayor probabilidad de ocurrencia, para cada uno de los peligros estudiados así como de las condiciones para su ocurrencia.

• Cantidad de veces (épocas o meses del año) que el territorio se puede ver sometido a cada uno de los eventos probables.

• Se definen las áreas más peligrosas.

• Acciones de prevención y preparativas ante los diferentes tipos de desastres que serán prevista en el plan de acción que se elabore posteriormente. 

ESTUDIOS DE VULNERABILIDAD. 
La vulnerabilidad de la vida de la sociedad, está vinculada con el análisis de los impactos de los eventos peligrosos, la sensibilidad en relación con su situación física y geográfica, biológica y socioeconómica, por lo que en este trabajo se analizará la vulnerabilidad en algunos de sus componentes.

En estos estudios se evaluarán los daños, que pueden ocurrir en el ámbito analizado, tanto en el patrimonio edificado, como en las parcelas y áreas por construir o utilizar teniendo en cuenta la infraestructura, morfología urbana, tipología arquitectónica y constructiva, así como el grado de exposición de las instalaciones existentes o planificadas. También se tendrán en cuenta los aspectos relacionados con la vulnerabilidad sanitaria y de las instituciones de salud pública, según corresponda. Se tomo en consideración la clasificación propuesta por el MES para el Estudios de peligro,  vulnerabilidad,  y riesgo( 2013).5
Para la realización del presente trabajo serán estudiadas las siguientes vulnerabilidades:

· Vulnerabilidad Estructural. 
· Vulnerabilidad No Estructural
· Vulnerabilidad Funcional.
· Vulnerabilidad Educacional.
· Vulnerabilidad Cultural.
· Vulnerabilidad Ambiental
Análisis General de la Vulnerabilidad Física (Estructural, No Estructural y Funcional):
Se realizará de forma gráfica y en escalas adecuadas ejecutando los siguientes análisis:

· Análisis retrospectivo de los efectos destructivos de los desastres, por tipo y categoría, si se tuviera información.

· De forma general se analizarán los elementos, zonas que serán afectadas por los peligros naturales (fuertes vientos, inundaciones en zonas bajas, penetraciones del mar, sismos, incendios forestales, sequía).

· Se incluirán los peligros tecnológicos a partir de los radios de destrucción y afectación en el territorio durante la manipulación, almacenamiento y transportación de sustancias peligrosas y las causas que provocan los accidentes o desastres (escapes, explosiones, incendios, derrames, robos o pérdidas, accidentes catastróficos del transporte). 

· Los peligros de origen sanitario que afecten al hombre, los animales y las plantas así como otros peligros identificados, definiendo las más vulnerables y que deben ser objeto de un análisis especial por tipos de vulnerabilidad física.
Vulnerabilidad Estructural.

Son aquellos componentes de la estructura referidos a las partes de un edificio que lo mantienen  en pie (cimientos, columnas, muros que soportan la estructura, vigas y lozas). Se tendrá en consideración  la morfología urbana, tipología constructiva, estado técnico y altura de las edificaciones existentes; características de éstas, tipo de suelo y otras que definen su comportamiento ante las fuerzas destructivas de los peligros estudiados.
Atendiendo a los criterios siguientes:

· Fondo habitacional, por ser el más ocupado fundamentalmente en las horas nocturnas

· Edificios administrativos y de servicios, por ser los más ocupados en las horas del día y que a la vez pueden servir de refugio masivo a la población que vive en áreas de riesgo.

· Edificios de industrias, almacenes y otros objetivos de riesgo de accidentes, en general porque constituyen focos disparadores de otros eventos de peligros de origen tecnológico como son incendios, derrames, explosiones y escapes de sustancias peligrosas.

· Edificios que juegan un papel principal en la satisfacción de las necesidades básicas de la población durante la respuesta al desastre, como hospitales, policlínicos, centros de elaboración y otros.

Vulnerabilidad No Estructural: Son aquellos componentes arquitectónicos incluídos en la parte estructural (ventana, falso techo, puertas, etc.), los  que cumplen funciones esenciales en el edificio (sistemas vitales: plomería, aire acondicionado, conexiones eléctricas, etc.) y los que  están dentro del edificio (equipos médicos, equipos mecánicos, mobiliario, materiales e insumos).

Vulnerabilidad Funcional (Administrativa-organizativa): Son aquellas situaciones organizativas, administrativas, políticas y de preparación  y capacitación que impiden, limitan o reducen el cumplimiento de las funciones principales de la institución. Asociada con  la predisposición de la instalación a que se perturbe, se afecte o disminuya su capacidad de funcionamiento al aumentar la demanda de sus servicios, pudiendo producirse incluso el colapso funcional: Entre ellas:
· Servicio eléctrico, agua,  comunicaciones, servicios médicos, sistema de emergencia, esterelización, sistemas de climatización,  solución de residuales entre otros.
· Transportación y vías de comunicación tanto de los médicos y enfermeras con la población,  como de la población con los asentamientos poblacionales más cercanos, accesos peatonales y vehiculares, áreas peligrosas.
· Eficientes sistemas de evacuación y vías de escape.
· Adecuado Plan de Reducción de Desastres.

Vulnerabilidad Social: Se analiza a partir del nivel de organización y participación que tiene la comunidad para prevenir y responder ante eventos y fenómenos que la puedan afectar. La población organizada (formal e informalmente) puede enfrentar y superar más fácilmente las consecuencias de un desastre, que las comunidades que no están organizadas, por lo tanto, su capacidad para prevenir y dar respuesta ante una situación de emergencia es mucho más efectivo y rápido.
· Participación de los trabajadores,  estudiantes y población  en los trabajos  de la comunidad local,  incluso de cooperación con el consejo popular en actividades de reducción de desastres. Se valora en el caso de las instituciones si  existe el plan de reducción de desastres o las medidas de respuesta a ejecutar en situaciones de desastres con fases establecidas para cada peligro.

· Coordinación de acciones con las  autoridades locales, la DC, y otras entidades e instituciones ante la ocurrencia de eventos y fenómenos

Vulnerabilidad Educativa: Referido al nivel de información sobre temas relacionados con el ciclo de reducción  de desastres, orientado a preparar (para enfrentar los eventos y fenómenos) y educar (crear una cultura de prevención) a la   población, trabajadores y estudiantes.
· Programas educativos formales sobre reducción de desastres.

· Nivel de educación y capacitación de los trabajadores, estudiantes y población.

· Las campañas de divulgación mediante la televisión, la radio y la prensa contribuyen a reforzar los conocimientos y la percepción del riesgo. Se deben reforzar las acciones hacia los grupos más vulnerables. 

Vulnerabilidad Cultural: Está referida a la percepción que tiene el individuo o grupo humano sobre sí mismo, como sociedad o colectividad, el cual determina sus reacciones ante la ocurrencia de un evento o fenómeno de origen natural, tecnológico o sanitario, y estará influenciado según su nivel de conocimiento, valores, creencia, costumbre, actitud, temor, mitos, etc.

· Conocimiento de la población, trabajadores y estudiantes de  las causas y consecuencias de los eventos y fenómenos.

· Actitud frente a la ocurrencia de desastres

· Condiciones creadas para la preservación del patrimonio cultural
Vulnerabilidad Ambiental: La salud ambiental comprende aquellos  aspectos de la salud humana, incluida La  calidad de vida, que son determinados por factores ambientales físicos, químicos, biológicos, sociales y psicosociales. 

Calidad sanitaria del agua potable.

· Tratamiento y disposición final de residuales líquidos.

· Tratamiento y disposición final de residuales sólidos. 

· Condiciones higiénico-sanitarias.
· Estudiantes extranjeros y colaboradores cubanos en el exterior.

· Cumplimiento de las medidas del Control Sanitario Internacional.
· Vectores

· Control de zoonosis

· Existencia de centros con riesgos biológicos.
· Plaguicidas

Como resultado del análisis se obtendrá un listado de problemas a resolver como parte de las medidas preventivas y de preparación y una representación de las áreas más vulnerable de la comunidad. 
EVALUACIÓN DEL RIESGO. 
La valoración general del riesgo,  previendo siempre las situaciones extremas. Aquí se valora cualitativa y/o cuantitativamente la probabilidad de daños y pérdidas (directas e indirectas) de los recursos humanos y materiales expuestos en correspondencia con la apreciación y análisis previos, de manera que permita determinar las medidas, acciones y prioridades para cada caso y disminuir con ello el nivel de improvisación, duplicación u omisión y los costos económicos de su puesta en práctica, así como los recursos materiales necesarios para reducir las vulnerabilidades. 

MEDIDAS:  

Para el diseño de las medidas se tomó en consideración la Guía Metodológica para la Organización del Proceso de Reducción de Desastres del EMNDC (2012) 6  Directiva nº 1 (2010), así como literatura especializada de los servicios de salud. 

El planteamiento de las medidas principales de salud para la reducción de desastres que se deberán cumplir para cada una de las etapas que conforman el ciclo de reducción de desastres (Prevención, Preparativos, Respuesta y Recuperación) con los plazos respectivos para su cumplimiento. Debe tenerse en cuenta que las medidas deben caracterizarse por ser medibles, concretas y para el año en curso, encaminadas a reducir las vulnerabilidades identificadas. Las mismas se elaboran con el siguiente formato. 
	No.
	Medidas
	Plazo
	Responsable
	Ejecutor

	
	
	
	
	


Las medidas correspondientes a la prevención están dirigidas básicamente a: la reducción de la vulnerabilidad estructural, no estructural o funcional, así como la vulnerabilidad sanitaria, ambiental, organizacional o ambiental de instalaciones o áreas en riesgo, la realización de estudios de riesgos de desastre, fortalecimiento de sistemas de vigilancia y alerta temprana, la divulgación de las medidas de la DC, en caso de desastres de origen tecnológicos el incremento de las medidas de seguridad y en caso de los de origen sanitario el incremento de las medidas de bioseguridad.
Se instrumentan las principales medidas de aplicación permanente para el Aseguramiento Médico, 7  de los distintos desastres y las específicas para esta etapa:
· Organización de la búsqueda, rescate, prestación de los primeros auxilios a los heridos, lesionados y enfermos y la evacuación de los mismos a las entidades de salud más cercanas.  
· Medidas para la organización y transformación de las Entidades de salud  (Consultorios del Médico de la familia (CMF)  que continúen, se transforme o  se creen para situaciones excepcionales), para la recepción, clasificación, prestación por orden de prioridades, de la asistencia médica de urgencia.  
· Determinar los recursos humanos imprescindibles, material estéril, material de curaciones, medicamentos y de donde se completarán para estar listas todas las medidas para la respuesta inmediata. Crear Reservas de recursos humanos (Médicos, personal de enfermería, técnico, organizado en Brigadas móviles y capacitados para actuar en todo tipo de emergencias), para su actuación directa en focos de destrucción y de bajas sanitarias masivas, coordinando sus posibles acciones con el SIUM del territorio. Crear Reservas de material  estéril, material de curaciones, medicamentos y otros medios médicos.  
· Puntualizar las Medidas higiénico-sanitarias y antiepidémicas que se aplicarán, de acuerdo con la apreciación de riesgos, peligros y vulnerabilidades y los recursos humanos, materiales y médicos.  
· Precisar las medidas de vigilancia epidemiológica permanente que se aplicarán desde el inicio de la respuesta.
· Puntualizar las medidas de vigilancia epidemiológica permanente y los períodos de su intensificación para la prevención, evitación, control, enfrentamiento y liquidación de las consecuencias de una epidemia.
· Crear las condiciones para el Aislamiento estricto de los enfermos sospechosos o confirmados de enfermedades transmisibles.
· Prever el Abastecimiento del CMF con medicamentos y medios médicos para la atención de heridos, lesionados y enfermos. Igualmente el abastecimiento de Farmacias con medios básicos como Hipoclorito de Sodio, analgésicos y otros para satisfacer las necesidades de la población.
· Programar la preparación y capacitación diferenciada de todo el personal médico y paramédico, durante el Ejercicio Meteoro y los Días de la Defensa.
· Educación sanitaria de la población, insistiendo en las normas de conducta y medidas higiénicas principales a cumplir.
Las medidas correspondientes a los preparativos están dirigidas básicamente a planificar actividades que garanticen una respuesta eficiente, como las siguientes: actualización o elaboración de los planes de reducción de desastres, preparación y equipamiento de las fuerzas e instituciones y los equipos de evaluación de daños y análisis de necesidades, planificación de las reservas de recursos humanos, materiales y medicos, cooperación  con MININT, DC  y otras instituciones civiles, actividades de preparación  y educación para la salud de la población.
Las medidas correspondientes a la respuesta  están dirigidas básicamente las medidas a aplicar en cada fase para cada peligro tomando como base las que aparecen en la Directiva No. 1/2010 del PCDN en su acápite correspondiente a EVENTOS Y PLAZOS PARA LA RESPUESTA A SITUACIONES DE DESASTRES.
De manera general, algunas medidas de la fase informativa son: Ejecutar el plan de aviso previsto, Acondicionar el Puesto de Dirección, puntualizar las Actas de Cooperación, controlar  reservas  de agua, combustibles, medicamentos, alimentos y en caso del  CMF  desinfectantes, material de curaciones  y otros, gestionar el arreglo de equipamiento necesario para el funcionamiento de la institución y mantener informado al personal de salud y otro personal. En la fase de alerta: Movilizar a todo el personal, ocupar el puesto de dirección, controlar el aseguramiento del plan, proteger y asegurar locales, equipos y medicamentos, activar el plan de recepción de heridos, enfermos, e intoxicados, elevar la vigilancia epidemiológica, mantener informado de las medidas que se están tomando a todo el personal de la unidad. En la fase de alarma: Reforzar el servicio de guardia, aplicar las medidas del régimen especial de trabajo-descanso y comenzar la evaluación del daño y las necesidades. En todo momento se debe mantener informado al nivel superior, enviando la información periódicamente.
Para garantizar una rehabilitación eficiente y efectiva es necesario haber modelado con objetividad los posibles daños y afectaciones que puedan provocar los peligros de desastres.  Las medidas que se planifican en esta etapa están dirigidas básicamente al restablecimiento de: suministro de agua, elaboración, producción y abastecimiento de alimentos, la asistencia médica,  la producción y distribución de energía eléctrica y combustibles domésticos, la viabilidad, las comunicaciones radiales, televisivas y telefónicas y el restablecimiento provisional de almacenes e instituciones de salud, además incluye la atención a los damnificados y la evaluación de daños y análisis de necesidades y la desmovilización progresiva del personal.

La reconstrucción se encaminará a la construcción y recuperación de edificaciones, instalaciones de todo tipo y de la infraestructura. El tiempo de su duración estará en correspondencia con la magnitud de las pérdidas y daños ocurridos, así como de las posibilidades económicas del país para restablecerse, lo cual debe conjugarse con la habilidad y el aseguramiento con los recursos propios de los organismos, entidades, instituciones, empresas, territorios, etc.
LA PARTE GRÁFICA. 

Se elaborará un mapa principal, planos o croquis a escala apropiada, donde se reflejarán los principales elementos del territorio que se relacionen con el objetivo. Estos reflejarán, entre otros, los siguientes elementos:

· Límites de la comunidad.
· Zonas (áreas) de mayor riesgo.

· Sistemas vitales que se afectan en correspondencia con la modelación del impacto de los peligros apreciados. 

· Área de reunión (concentración) de las fuerzas que participan en la respuesta.

· Aéreas  que pueden o quedan aisladas ante situaciones de desastres.

· Principales vías de comunicación del territorio qué se interrumpen (incomunican) debido al impacto de los peligros apreciados, así como las vías de reserva previstas para su empleo durante la respuesta y recuperación a situaciones de desastres.

· Principales ríos y arroyos del territorio, señalando su posible afectación a la población, entidades económicas e instituciones sociales en situaciones extremas.

· Lugares previstos para su empleo durante la protección de la población.

· Lugares de confinamiento de desechos peligrosos. 

· Ubicación de los principales elementos de las FAR y el MININT que cooperan en la respuesta y recuperación.
· Otros datos de interés según las características del área de salud.
Representación gráfica mediante CROQUIS. 

El mapa de riesgo consiste en un croquis, grafico o maqueta de la comunidad o instituciones, donde los pobladores, estudiantes y trabajadores pertenecientes un área de salud plasman las amenazas, vulnerabilidades existentes en el lugar y los recursos con que cuentan para afrontarlos 8. 

Su importancia radica en expresar gráficamente una construcción  colectiva de la percepción del riesgo; ubicando en el croquis  las amenazas, vulnerabilidades y capacidades. Ofrece a las autoridades y órganos de la DC de la localidad ideas para tomar la decisión;  en la actualización de los riesgos y planes de reducción de desastres. Permite además registrar eventos que han afectado en el pasado y recoger  las  experiencias de cómo se enfrentan las amenazas. 

Pasos a seguir para  la elaboración de un mapa de riesgo. 

1. Análisis  histórico de los eventos adversos ocurridos en el pasado, con ello se identifican las amenazas más recurrentes y la situación de vulnerabilidad en que se encuentra dicha comunidad.
2. Recorrido por los lugares para observar el ambiente, instalaciones eléctricas, sanitarias, aéreas verdes, formular interrogantes como:
-Que peligros han ocurrido que haya afectado a la comunidad.

- Cuáles han sido los daños  más frecuentes.

-Qué medidas se han tomado para superar esta situación. 

- Cuantos vecinos han sido afectados con estos peligros.

3. Una vez identificadas  las amenazas y vulnerabilidades se elabora el          croquis de lo observado, anotando debidamente dibujado las zonas          críticas. Se podrán utilizar símbolos sencillos para referirse a los          elementos del mapa. 

4. También se ubican en el mapa recursos disponibles de la comunidad para hacer frente al desastre.

CONCLUSIONES

Fue elaborada una propuesta metodológica con los aportes de las experiencias del trabajo docente que ha incorporado contenidos de Gestión de Riesgos de Desastres en el Diseño Curricular de la Carrera de Medicina con el propósito de promover en la práctica pedagógica una cultura de prevención ante los desastres. 
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